
el 18 d jullo como dos 
fteflta. máxima.8 naciona
l , ee continuar un pleito 
partidüta deforma.ote de la 
htetoria, lo• antie-uo blan
COfl rloriticando la primer 
fecha por ser Lavalleja su 
principal partícipe, y )a e
fU.Dda por eer Rivera su 
princJpaJ usufrucutario 
como Preeidente, aplican
do lo que estableciera una 
Co.a.titución. la de 1830, a 
la cual el .miemo Rivera cali
tlcara de '"librito" cada vez 
que la auaba en provecho 
propJo y en perjuicio para la 
nación. 

La Declaratoria del26 de 
•1•to de 1826 no tue no 
:remot.amente de totallnde
pendencta, eino un eometi
m.Jento .mpre.o a la a u torl
dad del robierno de Be. Ai
ret~, contrariando la concep
ción federalteta de Artifu, 
quien deede 1818 advirtió y 
apreeó el pell¡:ro anulato
rio que ei,mttcaba la here
monía portef1a. Y Lavalleja, 
que pudo concebir y perpe
tuar eu invuión ¡raclae a la 
ayuda material que le pro
curaran lo. comerciante. y 
m•oda&ar:toe de Be. AirM, 
eoemi¡o. nato• del predo
m.inio braúleAo en la Ban
da Orien&al, apreeamente, 
ao&e UDa reconvención que 
le h1cterao de que oo tuera 

El P. La"obla, presidente de 
la Asamblea de 1825 

a repetir la Insubordina· 
ción de aquel uanarquteta" 
que para ello• era Artirae, 
contestó entonces que no 
participaba en absuluto de 
lu intenciones de quien ·· 
cosa que por cierto no dijo ni 
tal vez fue capaz de recor
dar-· había sido quien, al 
tener que internarse en Pa
r&JCUay, le enviara a su pri· 

en eldinero 
de que disponía ... 

Se vivía, en el26J. en el30, 
la época de la Leyenda 
Ne¡ra" urdida contra Arti· 
¡as. La Declaratoria del 23 
de agosto no dejó de er 
expre Ión de sentimientos 
que, aunque desenfocados 
en esa desatención a la 
sumisión ·que contenía, 
nacían de flentimientos po
pulares nacido• de circuns· 
tandas que desde A.eencio 
se habían tenido que sopor· 
tar, salvo quienes como Ri· 
vera, no vacilaron en vol
verse cómplices de esos in· 
vasoree portugueses, des· 
pués bruile.tios que desco· 
nocían nuestros naturales 
derechos. Fue así que en 
Florida, oscurecida la vi
sión que superara un pre
eente intrascendente, nuee· 
tra Banda Oriental, este 
pedazo de América que Arti· 
¡u pu¡naba porreincorpo· 
rar a una convivencia con· 
tinental, quedó sujeto a 
intereses extra.tiol, y por lo 
tanto a loe más poderosos, 
los de lnJllaterra, Que en 
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1828 e hicieron entir con 
la au encia total de repre
sentantes orientales, dee&a· 
jándo e en una .. Indepen
dencia" que les vén.fa de 
perilla para practicar un 
predominio comercial ein 
contrapeso sensible. Y hoy 
se intenta remediar nueetra 
soledad mediante un pro
blemático MERCOSUR, in· 
tentando coordinar intere
se muy difícilmente con-

.. 

ciliables. Es a través de 
tales i.nBuetanciales coordi
naciones que, quien sabe 
por qué caminos, podremos 
recuperar una conciencia 
colectiva americana sin 
predominios de 14trasFon· 
dos" monetarios que hoy 
son factores decisivos en la 
coyuntura internacional. 

W.L. 


